“La enseñanza del periodismo radiofónico, a un paso de la profesionalización”.

LAYLA SÁNCHEZ KURI

Cuando se planteó la necesidad de tener una materia donde los alumnos pudieran adentrarse más al periodismo radiofónico, el primer pensamiento que me vino fue “por qué eso no me tocó a mí”.

Más allá del reproche, por supuesto, celebré la iniciativa ya que a pesar de que el perfil del egresado del área de periodismo de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales se enfoca a tratar  de hacer más profesional este antiguo oficio, hacía falta la materia.

Sin embargo, quisiera resaltar algunas cuestiones observadas en la práctica docente del periodismo por radio.

Al ser una materia opcional presenta dificultades que han tenido que solventarse con la metodología en la enseñanza.

El primer problema a atacar es definir si esta materia debe ser incluída en las materias básicas del área de periodismo, si será una materia opcional pero sólo para interesados en el ejercicio periodístico, o si sigue como hasta ahora, abierta para cualquier estudiante de las cinco opciones terminales de la carrera.

¿Por qué este señalamiento? Porque el saberlo nos ayudaría a poder definir un plan de estudios  adecuado a las características y necesidades de los alumnos.

La inquietud surge de la composición de los grupos que hasta el momento han llevado esta materia: la mayoría pertenecen a la opción de medios audiovisuales, pocos a la de periodismo y muy pocos – pero asisten - , de las  opciones de comunicación política, publicidad y hasta organizacional.

Esta característica nos da como resultado varios asuntos que resolver:

1. La falta de práctica de los géneros periodísticos por parte de muchos integrantes del grupo, pues sólo lo hacen en el tronco común de la materia y después en sus especialidades, los que no  son de periodismo no lo vuelven a hacer y su redacción es confusa y deficiente. Ello requiere que demos un repaso a la temática.

2. El gran número de intereses tan variados como la composición del grupo. Cada uno lo manifiesta en función de su área de estudio y hay que buscar propuestas definidas que nos lleven a realizar productos meramente periodísticos.

3. El poco interés en el medio radiofónico ya que al examinar sus hábitos respecto al uso de los medios, pocos escuchan programas y noticiarios de radio, la televisión se lleva el primer lugar.

4. La alta preocupación por los recursos de producción más que en la práctica periodística, lo cual se refleja en sus inquietudes y dudas en clase.

5. La falta de preparación de muchos integrantes en el ejercicio periodístico como reportear, hacer investigación de un tema al ritmo que lo requiere el medio, etc.

Ante las circunstancias, me he visto en la necesidad de ir modelando el curso cada semestre a partir de dos vertientes fundamentales:

a) el conocimiento del medio y,

b) la práctica periodïstica para radio.

La primera parte incluye información sobre las características de la comunicación por radio, en donde respondemos a la pregunta de para qué sirve el periodismo radiofónico y sus diferencias con otros medios. Así pues, partimos de la historia del medio, dando relevancia a la aparición de los noticiarios en radio; la redacción periodística para radio; cómo elaborar proyectos radiofónicos; el guión técnico y el guión literario; la reflexión en torno a los ementos radiofónicos (sonidos, música, voz, información); la importancia de la locución y la conducción; la investigación de la información, y sobretodo, saber detectar dónde puede haber una noticia y qué es hacer periodismo con enfoque social.

En pocas palabras, este apartado del curso se sintetiza muy bien en lo que cita  Mijail Minkov en su libro Periodismo radiofónico: “ Una comunicación radiofónica si está dotada de la capacidad de evocar, por medios acústicos, imágenes que contengan colores, formas, tensión, movimiento, dolor, alegría, etc. En breve, debe consistir de palabras capaces de hacernos olvidar que sólo estamos escuchando”. ( Minkov, 1984 : 14)

Todo esto va acompañado de ejercicios que sirven de puente para dar paso a la siguiente fase que es la práctica del periodismo para radio.

Esto se realiza enviando a los alumnos a cubrir informaciones específicas para tener el material necesario para sus programas, por lo regular noticiarios por ser el formato radiofónico donde más se puede dar la aplicación de los géneros periodísticos.

Es aquí donde se llevan a cabo todas las fases de la producción: preproducción, realización y posproducción, para que se cumplan los objetivos planteados por el medio.

Sin duda es una ardua tarea que implica organización, trabajo en equipo, un ritmo “acelerado” y exigencia para desarrollar producciones de calidad que acerquen al alumno a vivir experiencias profesionales que le sirvan en el desarrollo de su carrera en el mercado de trabajo.

Este es uno de los objetivos primordiales del curso ya que la mayor parte del alumnado que asiste a él se encuentra en los últimos semestres de la carrera.

Para cumplir las expectativas se atraviesan algunas dificultades tales como el reducido tiempo dentro de los semestres. De ahí surge la necesidad de proponer una materia consecutiva que permita ampliar el espacio de práctica; idea que ha sido propuesta por los propios estudiantes que sienten que un semestre es insuficiente.

Esta es la reflexión que pongo sobre la mesa de discusión para encontrar mejores soluciones a las cuestiones aquí mencionadas.

